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El día que exhale su último, cor­
rompidísimo aliento el elemento 
conservador, nuestra patria tendrá 
la paz.— Vállarta.
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querido decírsenos es que hemos men­
tido de una manera torpe y que tor­
pemente también calumniamos al go- 

¡bierno de la capital de la República, 
cuando lo hemos declarado conserva­
dor; pero los hechos consumadus es- 

! tán hablando muy alto en nuestro fa­
vor, mejor que todas nuestras argu­
mentaciones.

La constitución de 57, la civiliza­
ción, el progreso, la humanidad, le 
han prohibido á Juárez la aplicación 
de ¡a pena de muerte por los delitos 
políticos: de qué manera se ha respe­
tado la inviolabilidad de la vida hu­
mana, lo podrán decir los verdugos 
Mejía, Ceballos, Rocha; ellos respon­
derán lo que han hecho de sus herma­
nos en Mérida, Tampico y tantos o- 
tros puntos donde se ha derramado 
á torrentes la sangre de los mejica­
nos, por delitos puramente políticos, 
como en los tiempos de Márquez y 
de Berthalein: Juárez ha abierto mas 
tumbas con su ley fuga, con los fusi­
lamientos de los prisioneros y con sus 
tribunales especiales, que Maximilia­
no de Hapsburgo con su ley de 3 de 
Octubre y con sus cortes marciales.

¿Habrá quien niegue estos hechos, 
aun entre los mas acénirnos partida

Se nos ha acusado de torpes difa- ' 
madores, porque sostenemos que en 
el gobierno de Don Benito Juárez 
se adoptan y ponen en práctica prin­
cipios notoriamente conservadores; 
principios por cuya extirpación, el 
pueblo ha derramado otras veces su 
sangre. Somos torpes difamadores 
porque en nuestro número anterior 
aseguramos que es antiprogresista el 
principio de !a reelección; por for­
tuna el que nos hace ese cargo terri­
ble es el célebre Noticioso, cuya po­
lítica es bien conocida en esta ciudad 
y á quien se le ha dado ya el lugar 
de crédito que le corresponde. Segui­
remos siendo torpes difamadores (sin 
embargo de que en estos últimos tiem­
pos no se reconoce buena reputación 
en el gobierno do Juárez.), sostenien­
do, no que este gobierno se incline ó 
tenga tendencias á las ideas conserva­
doras, sino que las adopta, las practi­
ca, las ejecuta: no son tendencias; no 
son simpatías; no son propenciones 
las que se descubren en él, es la con­
vicción profunda de que en Aquellas 
puede encontrar su propia conserva­
ción. Bien sabemos que Jo que haHEMEP.O1- N Album..MEXICO


